
EL MATRIMONIO - EL DISEÑO DIVINO
1 Pedro  3:1-7. 

 
Introducción: 
    
Carlos Swindoll, en su libro ENCENDIENDO EL FÓSFORO ORIGINAL, dice que es posible 
resumir estos siete versículos en dos preguntas penetrantes. La mujer debe preguntarse, "¿Amo 
lo suficiente a mi marido para vivir para él?" (SUMISIÓN) Y, el hombre debe preguntarse, 
"¿Amo lo suficiente a mi esposa para morir para ella?" (SACRIFICIO) ¡Qué buena la 
observación! 
 

1. La Esposa creyente.  :1-6. 
 

Pedro resume la responsabilidad de la mujer, diciendo que tiene que estar sujeta 
a su marido. Las palabras "estar sujeta" (Gr. HUPOTASSO) son las mismas 
palabras que encontramos en 2:18. Es un término militar que da la idea de "estar 
bajo el liderazgo de otro, considerarse bajo otro".  (Efesios 5:22-24) 

 
Alguien ha definido esta frase en la siguiente manera - "una sumisión cariñosa a la 
voluntad, y obediencia a la autoridad, de su propio marido".  

 
La esposa debe cuidar su testimonio delante de un marido incrédulo. 

 
a. Conducta.  :1,2. 
 

Pedro describe un cuadro familiar - un marido incrédulo y medio obstinado. 
La frase "que no creen a la palabra" es muy interesante en griego. La idea es 
"uno que no se deja ser persuadido". Es obstinado, y no escucha a los que 
quieren hablarle del evangelio.  
 
Hay muchas hermanas que quieren ganar a sus maridos con sus 
palabras, cuando Pedro dice que les ganarán con su conducta. Swindoll 
dice, "A pesar de ser un hombre difícil, no está ciego. No puede ignorar la 
conducta de su esposa piadosa." 
           
La palabra "considerando"  es la palabra griega por "una observación 
cuidadosa, de cerca". El marido observará la vida de su esposa, y con el 
tiempo, será ganado por ella. 

 
          (1) Conducta casta - pura. 
           

(2) Conducta respetuosa - obediencia reverente. Una mujer rebelde no 
ganará a su esposo para Cristo. 

 
b. Apariencia. :3-5. 
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Esto habla de la parte EXTERNA - la presentación de su cuerpo (LA 
APARIENCIA). 

           
Pedro no está diciendo que una mujer no debe preocuparse de su 
apariencia externa, sino que debe poner más énfasis en su interior.  La 
hermosura externa de una mujer no ganará a su marido para Cristo, así que no 
debe depender exclusivamente de ropa, o joyas, o peinado para lograrlo. Sin 
embargo, muchos maridos tienen la tendencia de perder interés en sus esposas 
porque ellas no se preocupan de hacerse atractivas para ellos. 

 
c. Actitud.  :3,4. 

    
Esto habla de la parte INTERNA - la vida espiritual que se refleja en su 
carácter. (EL CARÁCTER). 
 
Es hermosura interna de su esposa - "un espíritu afable y apacible" - que 
ganará al marido para Cristo. Ella está vestida en lo interno con fortaleza 
de carácter y confianza. Es tranquila, y bajo control. Tal "espíritu" es de 
"grande estima delante del Señor". La enseñanza de Pedro es clara - no se 
exceda en lo externo; enfatice lo interno. Es importante cuidar sus acciones 
y sus reacciones. 

 
d. Atención.  :5,6. 
 

El carácter se revela en una preocupación por la familia - y en forma especial, 
por el esposo. 
           
El versículo 6 dice que Sara obedecía a Abraham. Esta palabra "obedecía"  
quiere decir "prestar mucha atención a alguien". Implica la idea de 
atender a las necesidades de alguien. Muchas mujeres tienen la tendencia de 
involucrarse en tantas cosas fuera de la casa que a veces descuidan a la 
familia, y en forma especial, al marido. El marido merece la atención de su 
mujer. ¿Está dando usted la atención necesaria a su marido? ¿Qué diría él al 
respecto? 
 
Esto no quiere decir que la esposa tiene que ser una esclava; sin embargo, 
se esforzará para atender a las necesidades de su esposo. Pedro utiliza el 
ejemplo de Sara, que llamaba a su marido "Señor". Por eso, Swindoll sugiere 
que la pregunta para la esposa debe ser - "¿Amo lo suficiente a mi marido para 
vivir para él?" A veces los hijos ocupan todo el tiempo de su mamá. Hay que 
dejar tiempo para el marido, y sólo para él. 
 
Muchas mujeres temen que su marido tome ventaja de su buena 
voluntad. Note la promesa en el versículo 6, "sin temer ninguna amenaza". 
Swindoll sugiere que Dios protegerá a la mujer que es fiel a este principio en 
su relación matrimonial. 
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2. Al Marido creyente.  :7.  (Efesios 5:25-28) 
 

     El marido debe... 
 

a. Vivir con su Esposa.   
           

Hay una diferencia entre vivir con su esposa, y vivir sabiamente con ella. 
Vivir con ella es compartir la casa y la cama con ella. Vivir sabiamente es 
compartir su vida con ella, y participar en la vida de ella. Es un término 
que habla de compañerismo, de estar completamente en casa con una 
persona.  
 
Muchos hombres están físicamente en la casa, pero sus mentes están en otra 
parte - (1) El trabajo; (2) Los deportes; (3) La obra del Señor; (4) Otras 
responsabilidades. 

 
b. Conocer a su Esposa. 
 

La palabra "sabiamente"  quiere decir "según el conocimiento". El marido 
que quiere tener éxito en su matrimonio tiene que conocer profundamente a su 
esposa - sus gustos y disgustos, sus deseos y necesidades, sus sueños y 
secretos, sus temores y preocupaciones, sus pensamientos y planes.  También 
necesita entender las diferencias entre los hombres y las mujeres: El hombre 
razona - la mujer siente.  
 
Esto requiere un espíritu sensible, una disposición de involucrarse en su 
vida, una disponibilidad para escucharle, y la pericia de la comunicarse y 
preocuparse de ella. La esposa anhela ser entendida, y necesita saber que su 
esposo quiere conocerla de verdad. ¿Toman ustedes decisiones juntos? 
¿Considera usted el punto de vista de su esposa?  

 
c. Honrar a su Esposa. 
 

La frase "dando honor"  es muy interesante en griego. La idea es "asignar 
un lugar de honor a alguien", en este caso, a la esposa. ¿Su esposa tiene un 
lugar de importancia y es una prioridad en su vida? ¿Es ella un tesoro 
precioso? ¿Ella lo sabe? ¿Demuestra usted ese honor a su esposa? Esto no 
tiene valor si ella no lo experimenta. Hay que decírselo; hay que 
demostrárselo en forma práctica - flores, un regalo especial, una notita, una 
cita en su restaurante favorito, palabras tiernas...  
 
¿Cuándo fue la última vez que usted dijo a su esposa - "Te amo..."?  ¿Cuándo 
fue la última vez que usted hizo algo especial sólo para ella? 
 
Hay tres razones para honrar a la esposa. 

 
(1) Ella es más frágil. 
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Esto se refiere una fragilidad física, no una inferioridad intelectual 
o espiritual. El cuerpo de la mujer es más débil que el del marido.  

 
(2) Ella es coheredera de la gracia de la vida. 
 

El evangelio no ha bajado la posición de la mujer en la sociedad, 
sino la ha levantado. En aquel tiempo, el hombre no trataba a su 
esposa con dignidad. Muchas veces era nada más que una sierva en la 
casa. Pedro hace claro que el marido es responsable de honrar a su 
esposa, porque ella también es coheredera de la gracia de la vida. Ella 
es creyente, y en ningún sentido inferior a él. 

 
(3) Si no lo hace, las oraciones del marido serán estorbadas. 
 

El marido que descuida a su esposa no tiene una conciencia limpia 
delante del Señor. No podrá orar con confianza y fe, y por lo tanto, no 
será contestado. El pecado siempre impide nuestras oraciones. 

 
Conclusión: 
 
Hemos considerado los deberes dentro del matrimonio. Sin embargo, tenemos que cumplirlos, no 
sólo considerarlos ¿verdad?  
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